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T ‘>mi» Maore.

TOMÁS MOORE.

•Vtir/in If será pedido al que mueko hubiese recibido. 
f.uDndüse mfldit.in estas palabras el corazón se llena da

íKOC'ii» siiaiB —1837.

romp.ision por el liombre dolado de altos talentos que no 
ha comprendido lo serio de la vida y que ha Tegetado in­
fiel á sil misión; flor cuyo fruto no ha llegado á sazón y 
que arrebatando los vientos de marzo sus hollados pélalos 
y finos estambres muere sin dejar duraderas huella.?, 

(lada uno de nosolro.s, pequeño ó grande, osfé llamado
>ái> <>. 31.
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nn sil oapbcidad é cooperar á la obra divina, á la incesante 
transformación, á la continua mejora del conjunto de que 
forma parte. Unicamente poseyendo una alma ardiente y 
determinada ó fria é involuntaria, á ella le toca desplegar 
el celo del perseverante servidor, del liijo obediente y 
dócil al padre que le creó, ó bien no sor mas que un ani­
mal de la materia vil que, sin participar, sirve para su 
misma de.scomposicion.

El árbol que se corrompe en el seno de un pantano 
ayuda á la obra eterna de la fecunda naturaleza; en tanto 
cuanto pudo produjo en los campos flores y frutos, y sus 
verdes hojas provocaban los cáuticos de los pájaros y las 
melodiosas canciones del pooCa. Empero el árbol cumple 
su destino, y el hombre «umplo el suyo; puede siempre flo­
recer sus ramas, siempre madurar sos frutos: si abortan, 
si perece, es culpa suya. Asi Moore, armonioso y gracio­
so, Moore disipó en el viento la mayor parte de sns per­
fumes y perdió sus acorde» acentos sobre todas las brisas. 
;Ay! mejor quiso dejarse llevar de las pasiones que diri­
girlas. En lugar de servir á su desgraciada patria, á su 
querida Irlanda, se contentó con ponerla un momento de 
moda; y cuando hubiera podido ilustrar, allanar para ella 
un camino difícil, se limitó á hacerla brillar sobre tristes 
torbellinos, efímeros fuegos fatuos.

Nacido en DubÜn el 23 de mayo de 1770, Moore era 
hijo de un comerciante de vinos, que mas tarde pudo 
dar mas estension á su modesto establecimiento, gracias 
al corto dota de su muger Anastasia Codd , de Wesford. 
Fruto primogénito de una unión tardía, el niño fué desdo 
luego el objeto de una idolatría sin limites. Su prodigiosa 
memoria, su maravillosa facilidad en aprender, el talento 
que su rostro infantil y su pequeña talla hacían esagerer 
por su precoz ventaja, II naroq du orgullo á su madre, y 
filé mimado y adulado por las esperanzas y ambición de 
toda la familia. Hicia fines del siglo XVIll el interior de 
las rasas de la gente pobre era mas literario que lo lia 
sido luego. En esi frecuente reunión, en lugar de asuntos 
del lujo y la moda, única distracción de las tcrlulias de 
nuestra época, se buscaban entonces los goces intelectua­
les: se hablaba dol dia, se locaba música, se bailaba y re­
presentaban proverlios y co iiedias caseras por la noche; 
en una palabra, se divertían. Moore, en sus memorias es­
critas en IS30, hablando de sus primeros años se detiene 
con complacencia sobre las diversiones de aquellos tiem­
pos juveniles. D.'sdo entonces era el punto do mira 
de todos, y prodigio entre los pequeños anunciaba ya, e' 
honor de ser un dia el juguete de los grandes. Sus visi­
tas á miss Dodd, á cuya casa su madre, deseosa de pre­
sentarle en una sociedad mas elevada que la suya, le en­
viaba las fiestas de Navidad, eran verdaderas ovaciones; 
mo acuerdo sobre todo, dice con entusiasmo, cierto dia en 
que daba un té y que en secreto permanecí dos horas 
oculto bajo la mesa. Alisvaba, teniendo un organillo entre 
mis rodillas, el momento de sorprender á todo el mundo por 
una música ine.sperada y que no supiesen de donde venia. 
A pesar de mi viva Inteligencia, añade, yo era muy niño 
y no veia entonces ninguna diferencia entre mí y los otros 
chiquillos de mi edad: pero un cierto capitán Maboni, 
huésped de raiss Dodd se divertía en decir riendo á mi 
madre que estaba seguro que yo tenia puntos da contacto 
con la raza de los duendes. Muchas veces, á la hora del

desayuno, me interpelaba con gran satisfacción mia y es- 
clamaba:— Tomás, la luna estaba hermosa y clara esta 
noche: ¿y qué noticias tienes de tus amigos de las colinas? 
Habrás bailado lindamente con ellos, estoy seguro.

-A los siete añus, Moore, siendo discípulo de Samuel 
Wiliite, al que dirige su primer soneto , entraba en la es­
cuela de gramática donde treinta años antes Sherídan 
había sido educado. Alli se desarrolló la vanidad sembra­
da en aquella alma joven por el entusiasmo materno y la 
exageración del mundo. La envidia de los padres de los 
otros discípulos realzaba todavía ios triunfos del niño 
Tomás.

—Es un muñeco viejo que lo mas tiene doce años, es- 
clamó un dia la madre celosa de uno de sus rivales.

—¡Hall! replicó nn amigo, es preciso entonces que haya 
nacido de edad de cuatro años.

V la memuria del niño registra esta réplica.
La casa de una actriz mny Célebre en Dublin fué una 

nueva ocasión de gloria parj el niño precoz. Admitido á 
recitar delante de miss Campiam ío fiesta de Alejandro, 
célebre trozo de verso de Driden, se sintió, dice, mas or­
gulloso con las miradas de elogio de la hermosa señora 
que hubiera podido estarlo mas tarde con un saludo de 
Corina al subir al Capitolio. También se presentó sobre 
el teatro en la sociedad de lady Worruve; el jovencito 
recitaba el epilogo de un pequeño sainete, y se estreme­
cía de placer al leer su nombre impreso en el programa 
de la fiesta.

En sus vacaciones, pasadas en las orillas de! mar, or­
ganizaba y disponía comedias cortas de sociedad, y en 
medio de la compañía do niños que electrizaban sus ale­
grías, autor, actor y director á la vez, con los ojos insi­
nuantes, su esbelto y bien cortado talle, brillaba como el 
mas chiquito, como el mas ligero, como el mas ágil de los 
arlequines. 1.a despedida é la infantil compañía de cómi­
cos al marcharse, compuesta y recitada por Moore, fué su 
seguudo ensayo poético: el piimero habia sido inspirado 
por un juguete de moda, la banderola.

La conmoción de la antigua sociedad francesa al disol­
verse por la revolución so dejaba sentir en toda Europa 
y en ninguna parlo mas que en blanda. Uniéndose, aun 
cuando por frágiles vínculos, al movimiento político de su 
tiempo, .Moore desde el principio, como hizo durante todo 
el curso da su vida, desfloraba cual una mariposa todos 
los objetos sérios ó frívolos. Acababa de fundarse en Du- 
blln un periódico y quería publicar el retrato del niño 
poeta. Su madre tuvo el buen juicio de negarse á ello; 
pero se alegró al ver al estudiante de treco años ser uno 
de loa colaboradores de la Antropología, revista que mu­
rió al cabo de dos años (como mueren en Irlanda todas 
las tentativas de este género, escribía mas tarda el mis­
mo Moore) falta de dinero y de talento: porque, insiste, 
jamás la Irlanda combate ni lucha pasablemente sobre su 
propio terreno.

Apenas de edad de quinca años, pisando de la escuela 
de Wiliite á la universidad de Diiblia, el jóveu Moore gal­
vanizaba á dos dependientes de su hermano y fundaba 
con ellos una oficina de espeiimontos en el oscuro rincón 
de la trastienda de la casa. Se puso muy orgulloso con ser 
miembro do una soetríiod Aislórira fundada pnr ios estu 
diantes maa antiguos y mas sérios, sociedad que fué ci
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núcleo de la conspiración provocada con tanta criminali­
dad, ha dicho Moore, comprometida con tañía temeridad 
y tan cruelmente castigada en 1798. En esta asociación 
contrajo amistad con el pobre Eduardo Iludson deportado 
después á Africa.

El impulso que debía despertar sus verdaderos acen­
tos poéticos lo recibió de aquel joven. Iludson babia reco­
gido minuciosamente, coleccionado, transcrito , las- anti­
guas canciones irlandesas que tocaba con su llanta con 
emoción y sjntimiento, y como Meore las repetía con mu­
cho gusto, la poesía nació de él de un profundo senti­
miento musical. El ritmo, la sensación, la armonía pare­
cen ser en efecto el verdadero manantial da esos versos 
do variados metros, melodiosos, fluidos, brillantes, de 
poco aliento, que mecen el pensamiento sio profund zarlo 
nunca y qoe interpelen de pronto como para dejar respi­
rar al cantor.

Los patrióticos sentimientos del poeta datan desde la 
época de padecimientos parq la Irlanda. Moore vio desti­
lar sangre á esi ardiente juventud que con mas abnega­
ción quejuicio estrechaba las cadenas de la patria que­
riéndolas romper, y la muerte heroica de Emmet, uno de 
los gefes de los conjurados, que fué mas tarde el asunto 
de dos do las mas interesantes melodías del poeta irlan­
dés. Las pruebas de la conspiración se encontraron en 
una carta cogida encasado  una joven. Emmel la había 
escrito, y temblando de ver comprometida á la que ama­
ba prometió no abrir la boca en sn propia defensa con tal 
que el ministerio público se comprometiese á no hacer 
uingon caso de la carta para molestar á la jéven que ama­
ba. Temiase lu elocuencia de Emmel en la barra del Iri- 
bunel y sobre el patíbulo: la condición fué aceptada. Mu­
rió silencioso.

—;Que nadie escriba mi nombre sobre mi s.‘piilcro! fué 
su única súplica, y Moore la ba cumplido asi:

»No se murmura su nombre que duerme en la sombra 
doudo fríos y sin honor reposan sus despojo»; mudas, som-

fai ías, boladas, caen nuestras lágrimas, cual el rocío, so­
bre su cabeza homedeciendo el césped; por el rock) do 
las noches, cuando llora el silencio, reverdece la yerba 
sobre su sopulcro, y nuestras lágrimas vertidas en secreto 
conservarán su memoria fresca y verd; en nuestros co 
razones.»

La melodía quince parece también inspirada por esta 
dolurosa historia. Mooro confunde allí los dos amores quo 
entusiasmáronla vida del joven héroe irlandés , y al ha­
blar en la primera estrofa de la novia se dirige en la se­
gunda á su patria.

«La que el soñadornoha dejado Iras de ti sino el nom­
bre de su falta y de su dolor ¡ohl di; ¿llorarás tú si enne­
grece tu memoria una vida que ba sido sacrificada por tít 
iSí, Moral V cualquiera que sea la sentencia de sus ene­
migos no borraián tus lágrimas: porque el cielo es testi­
go de que el culpoble entre nosotros no ha sido sino muy 
fiel para tí.

aldolo de los sueños de mi primer am or, todo pensa­
miento do mi naciente razón le perlenocia; tu nombre s • 
mezclará con el mío en mi humilde y última oración. ¡Obi 
¡benditos sean los amantes, los amigos que vivirán por 
ver los dias do tu glorial ¡Pero después de esa alegría l.i 
mas cara bendición que puede conceder d  cielo es el 
orgullo de morirpor lílllu

El atractivo de las melodías, que llevaron al apogeo el 
talento do Moore, nos hace pasar un intervalo de catorce 
años. Lejos de alli todavía, rechazado como poeta de to­
das las profesiones liberales, el pobre joven irlandés, 
siempre lleno de filosofía, provisto por toda fortuna do un 
escapulario bendecido, que debía proteger mal .su inocen­
cia, y de algunas guineas cosidas por la mano materna á 
su cinturón que llevaba ceñido al cuerpo, fué en 1800 á 
abrirse en Londres la única carrera que era permitida 
entonces á los jóvenes de su religión; el noble estado de 
abogado.

Feb:«»soo Beltbas.ESTUDIOS IIISTÜIUCOS.
LOS LRISm VOS DEL LIB.IXO.

LOS B .lR V N 'IT A S.

Los Disroiiitas son traaceses de tiem­
po ínmL'morial.

IS a p o l e o n .

Y dr'cian: iDnramos lodos en la inocen­
cia lie iiuoiro enraron, y el cielo y la 
tierra scián lestigos de que noj hacéis 
morir inJuslaiDeDle.

M a C á B E O S .L lB . III CA P. 2 .

Hace treinta años que una nación célebre y desgracia­
da atraía las miradas y la conmiseración de la Europa, y so­
bretodo de la Francia. El nombre de la lirecia estaba en to­
das las boca?, la tribuna resonaba con quejas en favor suyo; 
¡)or todas partease abrían soscriciones para enviar á los 
hijos de Leónidas, á los compañeros de Canaris, oro y armas;

las mugeres eran sobre lodo abogados ardientes de la cau­
sa de los helenos; losjévenes poetas de aquella época, Víctor 
Uugo, Lamartine, tíiraud, evocaban en sus mas tiernos 
verso-s los recuerdos mas nobles de Atenas y Esparta, y co­
mo ba dicho un autor ingenioso, semejantes á los antepasa­
dos, los griegos formaban sus filas al compás de la lira.

Este generoso arranque con qiiese distinguió la restau­
ración era muy justo; la causa de los griegos era noble, be­
lla; poro en nuestros días otra causa ba surgido mas noble, 
mas bella, mas santa sobre todo; y la indiferencia, el m.i- 
teriaiismo, han hecho entre nosotros tinto progreso, que 
ni un corazón ha palpitado por esta causa, que ni un brazo 
se ha levantado para defenderla, que apenas han osado 
hablar de ella algunas plumas oscuras, y que únicamento 
algunas mugares ban encontrado en bolsas siempre vacías' 
por la caridad, un últimoóbolo para socorrer inmensas mi- 
serías.

En diaa mejores hubiese agitado esta causa á la Europa
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•  Diora, y hubiese hecho salir los natíos de guerra de los 
puurtoide Marsella y de Tolon, porque se (rataba de la an­
tigua aliada del pueblo francés, de la nación maronila, co­
locada hace mil doscientos años bajo el protectorado de los 
franceses. La fria indiferencia con que gobierno y particu- 
■ares han recibido la noticia de los desastres y asesinatos 
que han ensangrentado el Líbano, nos recuerda invoionla- 
riameote este triste versículo de la Sagrada Escritura: ¡f!l 
juiío  ha muerto, y nadie se cuida de el',

Sin embargo, como hombres, como católicos, como cris­
tianos, esa tierra antigua dclLiliano, cuna del género huma­
no, en la íé de Cristo antigua y Qel aliada do nuestros re­
yes, tiene justos derechos á nuestra simpatía. Allí están 
todos los recuerdos de nuestros primeros estudios, de aque­
llos estudios hechos sobre las rodillas de nuestras madres, 
cuando ellas nos enseñaban las imágenes de la Santa Bi­
blia. En el seno de esa comarca admirable es donde vivió 
el primer hombre; un vallo conserva allí el dulce nombre 
de Edén; la tumba de Abel todavía está atU rodeada de 
respeto; aquella construcción gigantesca es el sepulcro de 
Noé, del segundo padre de la raza humana; ese rio |NAHZ 
—Abrabam) habla del Santo Patriarca en que todas las na­
ciones son licnditas; la piedra sepulcral de Moisés, fué 
descubierta allí por un pastor en 16.j5; á esas cavernas es 
á dunde se retiraban los profetas perseguidos por tos reyes 
do Judá: según una tradición popular, Elias yEnhoe se 
ciernen insensibles sobre la tierra donde vivieron, y aguar­
dan desde allí el dia de la justicia y de las venganzas. Esa 
tierra, en fin, ha visto al Salvador, es la patria de Jesu- 
eiisto.

Echad una mirada sobre el mapa, ved esos nombres 
que han ilustrado desde muy temprano vuestro corazón v 
vuestra memoria; Bethleem, donde nació el Uiosquose hizo 
esclavo por salvariwg: b'azareth, donde treinta años de su 
preciosa vida se pasan en oscuros y nidos trabajos; Gene- 
zarelh, Tiber¡ades,el país de Sidon, testigos de su predica­
ción y do sus milagros; Jenisalen, en fin, la ingrata Jeru- 
salen, donde sufrió las ignominias del Pretorio, de donde 
salió llerando su crus, en donde suspendido por tres he­
ridas, dió ábios su Padre el último suspiro de su vida mor­
ta l, y á los hombres la vida por su muerte.... Todosesos 
lugares queridos y sagrados que nos son familiares des­
de nuestros primeros añoa, cuyos recuerdos están uni­
dos á los mas grandes hechos de nuestra vida, queseo 
para todos los cristianos una segunda patria de alma y  co­
razón, esos lugares son la patria verdadera da los maroni- 
tas, y la causa ác esos santos vestigios y la del pueblo que 
hace mil ochocientos años los rodea con un cuito asiduo, 
es la causa por que vamos hoy á abogar.

Para poblar aquel bello pais en que se encuentra el 
valle de Saaron con sus flores, los prados de Bazar con sos 
rebaños, el Carmelo con sus rocas, y las montañas de Ga- 
baoncon sus aloes, sus sicómoros y sus perfumados te­
rebintos, para poblar aquel país en que el Líbano eleva á 
la vez las masas gigantescas y graciosas de sus altas mon­
tañas, tapiadas en su bajo de olives y naranjos, coronadas 
por los cedros siempre verdes, qire d  Eterno mismo ha 
plantado, (ji/o.í píoHtai’íi Aííííimws; pata poblar eso pais, 
delque las Sagradas Escrituras han tomado sus poéticos 
símbolos, se necesitaba una noble raza: Dios eligió su pueblo 
entre U w a  siria. Llamó á Abrahani d d  po'-» de los asirios

diciéndole: —Abandona la tribu y la casa de tu padre y ven 
á la tierra que vote señalaré; tü seras el padre de un gran 
pueblo.—Eliecer encontró cerca del pozo donde bebían los 
camellos á Rebeca la siria, que salía también del pais de los 
asirlos para casarse con Isaac, el hijo da Abraham; y Jacob, 
hijo de Isaac, toma pormugeres áLiay Rachel lassiriasqua 
dieron á luz á los geíes de las doce tribus de Israel. Estos 
patriarcasconducian sus rebaños tan pronto por la Pales­
tina, tan pronto por el Líbano; y luego quo Dios, con brazo 
poderoso y mano elevada, hizo salir su pueblo de la servi­
dumbre de Egitpo, dice á Moisés sobre el monte Horeb.— 
Pasa al pais do Caaaan y al de! Líbano; he ahí lo que t* 
he entregado.—-Y los hebreos después de cuarenta años 
trascurridos en el desierto, entraron en la Tierra Prometi­
da, en la Palestina y el Líbano; edificaron allí ciudades y al- 
deas.David, cantó las maravillas de la creación en aquel 
pais, el mas bello que ha salido de las manos del Criador; 
desde la cima de los montes que parecen desplomarse so­
bre las olas, oía la mar, y arri;yó el grito de entusiasmo qiia 
resonó á través de los siglos; canto los cedros del Líbano 
y los pájaros del cielo quo se abrigaban bajo sus ramas j  
evaltó la gloria de! Todopoderoso al maravilloso aspecto 
de las obras de su diestra. Salomen el rey pacifico, consa­
gró a! templo del Señor los cedros de la santa montaña, y 
él mismo se edificó su palacio en aquellos lugares amados 
de Dios y de los hombres. Mas tarde los santos profeUe 
fueron á llorar en las grutas del Carmelo y del Líbano I.i» 
infidelidades del pueblo de Israel; y cuando se cumplieron 
las profecías, cuando la tierra entreabriendo su seno hizo 
germinar al Salvador, bieu pronto Jesucristo fué á orar so­
bre los montes y en los desiertos del Líbano. Alli es donde 
predicaba, alli es también donde predicaron los apóstoles. 
De la boca misma del Principe de los apóstoles,á la sazón 
residente en Aniioquía, el pueblo del Líbano ó el pueblo 
maronita, se honra de haber recibido Je doctrina del Sal­
vador; y según una piadosa tradición la Virgen madre |dc 
Dios, y San Juan, su hijo adoptivo, confirmaron en h  fá 
con sus cihortacionos, ese pueblo elegido de Dios. Y cenn- 
do sonó lu hora de las venganzas divinas, cuandoTilo plan­
tó las águilas en el monte de las Olivas, entonces dóciles 
á las palabras del ¡Maestro, los cristianos do Jerusalen, 
guiados por San Simeón, su obispo, emprendieron la fuga 
hacia ¡as montañas y se refugiaron en el Líbano, don­
de su posteridad existe todavía, sigue sus huellas y con­
serva de padres á hijos con una envidiable fidelidad las 
leyes del cristianismo y las tradiciones de-la Tierra Santa.

Decid: ¿no valen tanto esos recuerdos como los recuer­
dos de la Grecia? El cabo de Soaium es mas querido para 
un corazón cristiano que las montañas de las Bienaventu­
ranzas iPreferir^s ia elegante Alenasá la humildeBethleem, 
las leyes de Licurgo ó las leyes do JesucrrsliJ, y losrecucr- 
dos de Esparta á ios recuerdos de! Calvario?

Todavía hay otros motivos que imponen á los cristia­
nos un noble deber para con los marouitas. Como hemos 
dicho al principio, aquel pueblo es francés de tiempo in- 
meraoi-ial, por la protección que le han dado todos los re­
yes desde Garlo-Magno basta nuestros días. Desde las 
primeras edades de la era cristiana, se encontraron ro­
deados los fieles del Líbano de paganos, de idólatras, 
de cismáticos, cuyos multiplicados errores no pudieron 
altera.r su fe. Ls vida cenobítica parece haber tenido ?u
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Djcimiento eo aquellas comarcas; millares de grutas y 
cavernas se abren en los flancos de las montañas, y bao 
servido de asilo á tribus solitarias cuya convenacion era 
con el cielo.

En el cuarto siglo vivía en una de esas grutas un santc 
religioso llamado Marón, cuya celebridad se había esten- 
dido á lejanos países por el resplandor de sus biimildes 
virtudes; se dedicó con celo y predicaciones á conservar 
puro el espíritu del cristianismo entre sus compatriotas; 
•i y los discípulos que reunió en un monasterio orillas 
del Orente combatieron especialmente las heregías do los 
nestorianos y do los eutiquíanos; ny tal fué su inlluencia 
en aquellas comarcas , que los cristianos de Siria, que 
jamás hablan abandonado el sendero de la fé, la han con­
servado intacta hasta nuestros dias; se refugiaron cerca 
de los monges como inmediatos ó sus guías espiritua­
les.» Todos los católicos fervientes de aquellas provin­
cias, perseguidos por los hereges á quienes protegía la 
corta deBizancio, se refugiaron en Siria y en el Líbano en 
el sétimo siglo, y la heregia de los jacobitas encontró un 
nuevo y animoso adversario en otro cenobita llamado 
también Juan Marón. Viajó por la montaña y por las co­
marcas de los valles y llanuras, hablando al pueblo, predi­
cando la única y verdadera Iglesia , y estrechando mas y 
mas los lazos que unían aquel pueblo á la barca de Pedro. 
Su celo y sus obras fueron coronadas del mas grande 
éxito; y la Iglesia romana, á la que tan generosamente ha­
bla servido, le colocó en el número de los santos; y la na­
ción que él amaba con un amor de padre tomó de este 
bienaventurado defensor de la fé el nombre bajo que es 
conocido hoy. honrándose con llevar el nombre de un eran 
santo, de un escelente y fiel servidor do Dios.

Bizancio habla entrado en aquella agonfa deshonrosa, 
que debía terminar en tan completa ruina, caando Dios 
lanzó del desierto ias hordas musulmanas, los salvages hi­
jos de Othman, como un diluvio que debia vengarle de las 
heregías y do las infidelidades del Oriento. El Líbano opu­
so un dique á aquella feroz irrupción. Como Polayo en las 
grutas de Asturias, los maronitas comenzaron aquella 
guerra santa, aquella cruzada contra el islamismo. Duran­
te ochocientos años, han escrito con su sangro su catoli­
cismo y su denuedo en las rocas de sus montañas; y me­
nos felices, aunque tan brávos como los reyes de León, 
como el Cid campeador, ¡no bnn encontrado un poeta que 
celebrase sus hazañas y su fidebdadt Hasta el siglo IX no 
cesaron do luchar, no dejando un instante de reposos los 
que querían destruir la religión católica, á los que que­
rían que la media luna reemplazase á la cruz; pero los 
montañeses la habían plantado firmemente en las rocas, y 
formaban á su alrededor una muralla viviente, con hues­
tes de hombres arrojados y dispuestosa sacrificarse hasta 
morir.

En el siglo IX, una luz de esperanza brilló é sus ojos: 
supieron que el emperador de Occidente, Cario-.Magno, el 
rey francés, había pensado en los Santos Logares; que el 
califa Aroun-al-Itascbid le había enviado las llaves del San­
to Sepulcro, y le bahía reconocido la posesión de la Tier­
ra Santa, como es fácil cerciorarse por los escritos de 
Eginhard. Desde entonces 810; los maronitas fueron con­
siderados y se miraron como súbditos franceses; desde 
de esa época han reclamado la protección de la Francia,

y han recibido pruebas de ella, basta los años fatales d<s 
que datan sus mas grandes adversidades.

Las cruzadas estrecharon aquel primer lazo; cuando, 
desde la cima de los montes vieron los maronitas anibar 
los soldados de Godofredodo Bouillon, salieron á su en­
cuentro con víveres y armas, gritando con alegría; ¡Fran­
cos! ¡francos! y las cruzadas encontraron hombre* y guer­
reros fieles en aquel pueblo, que bacía cuatrocientos año* 
había comenzado la guerra santa. Tomaron una parte ac­
tiva en todas las guerras de la cruz, y mezclaron su san­
gre con la de los cruzados, ó quienes miraban como su* 
compatriotas y hermanos. Una carta de San Luis, rey de 
Francia, conservada en los archivos de los maronitas, 
prueba que el santo monarca miraba á los pueblos cató­
licos dol Líbano como formando parle de la nació» [rance- 
$a; (son las propias palabras de la carta, fechada en San 
Juan de Acre el año 4i60); y cuando ya la Europa no en­
vió mas soldados á la defensa del Oriente, los maroníts* 
continuaron defendiendo su fé y su libertad, reclamando 
los socorros de la Europa, que no cesó de protegerlos por 
medio de sus príncipes y embajadores.

Francisco I les defendió contra Solimán. Enrique JV 
solicitó para ellos de la Puerta Otom:ina privilegios que los 
fueron consignados; Luis Xlli siguió la misma conducta; 
Luis XIV les protegió cficazinenle con su nombro, sus em­
bajadores y sus liberalidades; Luis XV en sus cartas do 
protección, proclama altamente que de tiempo inmemo­
rial estaban ¡os maronitas bajo el patronato real de Fian- 
cía; la misma Convención ratificó los antiguos tratados; 
conoció que iba en ello el trono y el interés de la Fran­
cia; y al mismo tiempo que entregaba los sacerdotes fran­
ceses á los verdugos, dejaba flotar en señal de protecto­
rado la bandera tricolor sobre las iglesias y monasterio* 
dei Líbano.

Xapoleon no podía descuidar este Importante asunto; 
reconoció que los maronitas eran fr.anceses desde tiem­
pos remotos; asi se lo dijo al padre del actual delegado dn 
la nación maronita, el reverendo padre Azac, que manda­
ba los libanistas que habían ido al campo francés; no lo 
olvidó éste; y cuando despojado de sus b ¡enes era indig­
namente tratado por el cruel Djecezzan ¡el carnicero;, la 
respondió;—Donaparte vendrá, lo ha prometido.... Si e) 
cielo me concede un hijo, le llamaré con su nombre.... Y 
al pr esente su Lijo vive en las montarlas, llevando el nom­
bre do Napoleón Bonaparte.... Cuando el reverendo padru 
Azac refirió estos detalles al príucipe Luis .Vapoleon, una 
lágrima corrió do los ojos de éste.... El hombro ha llora­
do; ¿qrré hará el príncipe.... hoy emperador?

Diremos breves palabr as del estado político del Líba­
no, especialmente antes de 1810, á fin do hacer com­
prender mejor los sucesos de 484i y de 1815. Este pais, 
gracias al valor de sus liabicantes, disfrutaba una noble 
independencia; era gobernado por uu emir, que desdo el 
siglo XVH se venia eligiendo en la familia de Sebeab, mu­
sulmán originario de la Moca. Estu familia convertida c r-  
ca do doscientos años hace por el celo del clero maronita, 
estaba representada á principios de este siglo por el emir 
Beschir, padre de sus pueblos, inteligente y bravo, daba la 
paz y la prosperidad á las moutafias del Líbano. Fundaba 
colegios, construía monasterios, y no tenia otras relacio­
nes con la Puerta que ias que resultaban del tributo vo-
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lunlario qpe lu pagaba, no en seúal de homenage, sino é 
fin de garantirse de las vejaciones de ios pachas do Ale­
po y de Damasco. Sin embargo, cuando Mebemet-Alí, pa­
cha de Egipto, hizo la conquista de la Siria, Beschir debia 
hacer alianza con ei. Y desde aquel momento la libertad 
de loa montañeses, comprada á tan alto precio, quedó 
acordada. .Mehemet perdió la batalla de San Juan de Acre 
11840 ; ha tropas egipcias se retiraron, y ios musulmanes 
eosteiiidos por el oro de Inglaterra, penetraron en el Lí- 
isino. El anciano emir fué invitado á presentarse en !a 
escuadra inglesa, mandada por ei comodoro Sapier; tenia 
iin firman que le garantizaba, asi comoásus descendientes, 
la dignidad do emir; se crcia en seguridad entre los re­
presentantes de un pueblo cristiano. Mas apenas estuvo á 
bordo cuando ei navio aparejó para Malta; se declaró al 
anciano principo que era prisionero de guerra.—En esa 
cautividad ha muerto con coa tro hijos suyos, no sin sospe­
cha do envenenamiento. Desde este momento comenzó pa­
ta los maronitas una era de desastres; vencidos á pesar 
du una heroica resistencia por las fuerzas superiores de 
los turcos, de los drusos y de los metnalis, tribus paganas 
que pueblan ona parte del Líbano, vieron su noble y be­
llo pais devastado por esas hordas feroces, sin que la voz 
de la Francia, tan poderosa en otro tiempo, se hiciese oir 
para protegerlos: estaban abandonados los monasterios, 
las Iglesias; miles de casas de particulares, fueron saquea­
das y entregadas á las llamas; los magnificos plantíos de 
naranjos, de olivos, do pinos, de moreras, fueron corta­
dos por el pie y arrojados al fuego, sin que se libraran 
los mismos tan celebrados cedros.

Las tierras comprendidas entre Beirut, Damasco y Na- 
z.aret, fueron completamente arrasadas; se llevaron los 
instrumentos de labranza, loa animales domésticos; hasta 
que.-naron los gusanos de soda, á fin de impedir á aque­
llas poblaciones laboriosas continuar su industria. ¿Cómo 
describir las crueldades cometidas contra los cristianos? 
la sangre corriendo á torrentes, los niños degollados , las 
tnugeres puestas al tormento, ultrajadas, entregadas a una 
bruta! soldadesca; los hombres, los ancianos sacrificados á 
millares, los sacerdotes, los religiosos quemados vivos, con 
un refinamiento de caníbales. El reverendo padre Azac, 
delegado de los m.ironitas, cuenta cuarenta y seis perso­
nas de su familia a.sesinadas por los bárbaros, y entre ellas 
su padre, de edad de noventa y cinco años; y sin embar­
go , la Francia no levantaba la voz. Dominada por la poli- 
llca de Inglaterra, no se atrevía á reivindicar susdercch s 
sobre aquella tierra do Oriente, donde tanta s.ingre fran­
cesa habla corrido. L'n gobierno sobre el que Dios ha dejado 
caer su cólera, abandonaba cobardemente á la antigua ri- 
vul do ia Francia aquella magnifica comarca donde ei co­
mercio inglés espera crearse un nuevo Gibraltar, y abrir- 
so un paso para las grandes Indias. En vano esperaban 
los maronitas con los ojos vueltos hícia el Occidente: el 
socorro tan largo tiempo esperado no llegaba; los navios 
de guerra franceses pasaban por el mar del Archipiélago, 
anclaban en Beirut, y desde allí podían ver las llamas que 
devorábanla montaña, ¡y ni uno hubo que lanzase una 
andanada do cañonazos!

V sin embargo, aquel pueblo del Oriente , tan fiel en 
sus amistades, esperaba siempre; creyó que la presencia 
de un maronita desperlaria las simpatías de la madre pa-

' tiia. El patriarca de Anlioquía y trescientos treinta y seis 
gefes políticos del pais, eligieron el vicario general déla 
diócesis do Sidon-Osaida, el reverendo padre Juan Azac, 
de la familia do Kaman, una de las mas ilustres de la Si­
ria, y le delegaron en su nombre para ir á implorar la 
protección de la Europa. Fué primero á Roma, donde el 
Santo P.idrs le acogió como a un hijo querido; luego fué 
á Francia. Llamó á muchas puertas; saboreó las amargu­
ras de la emigración; supo cuán dspera es la e$calera dn 
otro; cuán amarga la sal del esirangero-, enfermo, desco­
nocido, pobre, mirado alguna vez como un falsario , reci­
biendo de su patria cartas en que Je anunciaban la devas­
tación de la diócesis do que era gran vicario, la ruiim y 
ei incendio del seminario donde había educado tantos dis­
cípulos, el saqueo de su ciudad natal, el asesinato de su 
padre, de sus hermanos y parientes; su veia rechazado 
por una indiferencia mas terrible todavía que una negati­
va positiva. Muchos años se pasaron dando pasos vanos 
cerca del gobierno; pasos dados con el celo mas ardien­
te, defecciones sufridas con la mas humilde paciencia; en­
tonces fué cuando el padre Azac se resolvió á probar el 
último esfuerzo; se dirigió á los particulares, solicitó su 
limosna para sus pobres hermanos de Oriente; fundó bajo 
el titulo de Obra de .Yuevíro Señora de Xa^arelk, en favor 
de la itacioiimaroitUa, una piadosa asociación cuyos miem­
bros, organizados en decenas, daban cada año un franco 
y veinte céntimos, humilde ofrenda de ios católicos de 
Francia á los católicos del Líbano, gotítasde agua que reu­
nidas por la caridad, formaron una'corriente abundante. 
Esta obra fué aprobada por una bula de nuestro santo pa - 
dre ei papa Pió IX ,1848 , que escitó á lodos los fervien­
tes calólisos á concurrir á ella de iin modo activo. Las su­
mas que proceden de aqjitlls suscrícion se envían al pa­
triarca de Antioqiiía, y se destinan á levantarlas casas 
arruinadas, á reparar y volver á amueblar las iglesias; 
sirven sobre lodo para combatir la propaganda ingle- 
na, que inunde el Líbano y la Siria de Biblias y de misio­
neros bíblicos, y que ha fundado allí catorce escuelas pro- 
trslanles, en los que para mejor asegurar discípulos, se 
les da gratis el alimento y el vestido, y dos piastras 
por día.

He aqui, pues, la obra eminentemente católica, emi­
nentemente francesa ,  que acabamos de recomendar á 
nuestros lectores, y sobre todo á nuestras lectoras, por­
que el arzobispo de Saira se ha dirigido á las mugeres 
de toda la cristiandad para poner el Líbano bajo su ge­
nerosa protección. Asi se espresa el arzobispo eu esta tier­
na carta.

oA las rougerescristianas, cuyas virtudes, gracia y pie­
dad son perlas sin mancha, conceda Dios la vida eterna!..,

uToda la Europa conoce de una manera exacta esta es­
pantosa catástrofe, esta guerra impía en la que la san­
gre del justo ha corrido como rios de agua; las iglesias, 
ios conventos, los colegios han sido arruinados; las m u.e- 
res, las jóvenes doncellas, las vírgenes consagradas al Se­
ñor han sido objeto du odiosas violencias; las imágenes 
santis, la bendita cruz, bao sido entregadas á las lla­
mas; los ministros de Dios han. sidu el juguete de los bár­
baros; las mansiones de los cristianos y lodassus propie­
dades han sido saqueadas hasta dos y tres veces... llaci* 
siete años que esto dura, siete años que nos resignamos...
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Apenas habíamos levantarlo como habíamos podido nues­
tras iglesias y nuestras casas, y reparado en tanto como 
era posible nuestros desastres, cuando los enemigos bao 
destruido de nuevo y asolado lo que tanto trabajo nos La­
bia costado reparar; todos los males de que nos colmaron 
fueron acompañados de horribles baibaríes... ¿Cómo re­
feriros esas cosas? los niños, los tiernos niños divididos en 
(los parles; otros destrozados á sablazos con el seno de 
que todavía mamaban, con las maternales manos que in­
tentaban librarlos.

«Semejantes al relámpago, nuestros lamentos han re­
corrido la tierra, y el universo entero ha visto nuestras 
lágrimas. Sos hemos dirigido á todas las potencias cris­
tianas, y sobre todo á la Francia, por la que oramos todos 
los días; y de lautas lágrimas, de tantas súplicas, nada 
hemos sacado, nada masque un aumento de dolores y 
aflicciones por parto de nuestros enemigos... Y sin embar­
go, secoDocenueslra debilidad, nuestra pobreza, nues­
tra miseria; se ban oído los sollozos de nuestros hijos, de 
nuestras viadas, de nuestros huérfanos; hs visto verter 
la sangre de los justos, cuyas suplicas Ion llegado hasta 
e! corazón de Dios. ¡Oh! si los árboles tuviesen lengua, 
bablaiian para atraer sobre nosotros la miseiicoidia, y | 
las mismas piedras darían testimonio en nuestro favor, y ' 
dirían que somos dignos de salvación y piedad. |

»¿Mo echareis una mirada sobre nosotros, á quienes el 
bautismo, la fé, y bi mesa santa , liacen vucstrns berma-  ̂
nos? ¿Nosotros los maronítas, no estamos ligados á vosotros 
de una manera muy especial? Numerosas alianzas nos han 
hecho parientes de vuestros padres; muchos de entre 
nosotros son franceses de origen, porque un gran número 
de cruzados se fijaron en nuestras montañas, y hoy son 
maronitas. Y todos los dias nuestros enemigos nos injurian 
y se mofan de nosotros por vuestra causa. ¿Dónde, están, 
dicen, vuestros amigos los franceses? ¿Dónde oslan vues­
tros príncipes cristianos? ¡Son unos perros infieles!—Y asi 
á cada momento nuestros ojos descienden del cielo á la 
mar para buscar en ella esos navios frauceses que vienen 
á salvarnos...

»¡Oh mugeres de toda la cristiandad! ;Ol¡ hijas de la 
Virgen délos Dolores, consoladnos y venid á salvarnos, y 
perdonad las palabras de un anciano!-¿Cómo podría callar­
se, él, cuya herida es mas cruel, él que mas que ninguno 
tiene que derramar lágrima.s por si y por su rebaño? Os 
suplicamos pues, mugeres cristianas, todos nosotros, pueblo 
marón i La, hombres y mugeres, niños y ancianos, religiosos 
y religiosas, sacerdotes y seglares, que atraigáis sobre 
nosotros la misericordia, hagáis se nos devuelva nuestro 
príncipe y su familia, y ayudarnos por lodos los medios 
que están en vuestro poder.

«Nosotros rogaremos al Dios Todopoderoso os aiimenlo 
virtudes, vuestra gloria, vuestra vida por todos los siglos. 
Amen. Amen.

AMalla/i-Botisíni, arzobispo de Sairn. 
y lodos ios lieles niarontfas ch su 
dióceiis, agobiados de doler.

20 de diciembre de I8ó6.

Sentimos haber tenido que abreviar esta admirahlo 
carta.

¿Quien podría resistir á esa súplica humilde, fuerte v 
tierna? ¿Quién podría rehusar su óbolo á nucflros herma- 

I nos de Oriente, que velan y oran por nosotros en ios 
lugares donde se verificó la redención del mundo? ¿Quién 

 ̂podría rehusar la limo.sna del co rnzou y de la le , la fra 
lernal actógida y la caritativa ofrenda , á ese digno prela 
do, animoso embajador de su nación oprimida, que ar­
rostra por ella las amarguras del destierro, los rigores 
du la pobreza y las humillaciones de esa mendicidad ge­
nerosa, tan m.ii comprendida por los felices, los podero­
sos y los sabios del siglo? Si el reverendo padre Az.ic vie­
ne á llamar á vuestra puerta, abridla de par en par, por­
que el catolicismo y la España es quienes piden la enlra- 

^da ,y  si es posible, dad una áinplia limosna á tan gran­
des infortunios, a tan tiernos recuerdos.

I
i E l Covoí i)e Fabiu(}ie r .ESTUDIOS ARTISTICOS.

GERARDO DOW.

L *  U L C E ft H ID B O riC V .

Nosotros elegimo.s imiiferenlemente entro las diversas 
producciones de Gerardo Dow la que presentamos hoy i  
nuestros lectores del Museo: la brillante superioridad de La 
miiger hidrópica, nos hace detenernos ante esto cuadro 
que es el retrato del pintor mismo, tal cual 83 le vé en el 
museo del Louvre que nuestro grabado reproduce y que 
prepara maravillosamente á comprender el talento del 
Hutor. En efecto, se encuentran contornos redondos, gra­
ciosas, pero poco correctos y menos atrevidos: un tris­
te atcrciopelacio, pero no de un claro muy firme, unas fiso­
nomías que no anuncian genio paro si talento, y sobre to- 
do, nna paciencia y trabajo inagotable. El secreto d.’los

cuadros de Gerardo Dow le esptican ellos mismos. La 
idea do un precioso acabado no podía sep ararse en su es­
píritu do la perfecKÍon: sujeto siempre á esta idea en sus 
obras, puede decirse que hubiera permanecido en la o.s- 
curidad si hubiera empleado una manera fácil, espeditiv.i, 
para lo que la providencia cvidenlementc lo había creado. 
Esto es tanto mas incomprensible cuaoto que Gerardo 
Dow fué el discípulo de Rembrandt, cuya manera es brus­
ca, atrevida, llena de entusiasmo, de fogosidad, de poesía, 
y hubiera debido aprovechar las lecciones de su maesl o 
bajo este aspecto, como en los colores y ciat o-oscuro, .si 
por una inclinación irresistible no hubiera sidoimpulsado á 
una eslrema paciencia, un minucioso cuidado en lodos los 
cases, 8 una necesidad de puerilidad, mas .allá de los li­
mites ordinarios de todas las cosa?. Gerardo Dow, que ne 
pintaba sino cuadros pequeños, que rara vez tenían mas 
de un pie de ailura. gastaba algunas veces cinco dias en
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pintaruna mana. ConFesó á una de sus amigas que un palo 
de escoba le había costado tres dias do trabajo. Para que 
la limpieza que queria dará sus obras, no se alterase por 
ningún accidente, tenia costumbre de encerrarlas en el mo­
mento en que las dejaba, y antes de volverlas á tomar, 
cuando volvía al estudio, p;rnaanecia algún tiempo inmó­
vil para quo el polvo mas sutil que pudiera levantar con 
sus pasos so hubiera posado. Entonces sacaba de una caja 
con piecaucion sus cuadros, sus pinceles y sus paletas.

Ningún obrero podia hacer pinceles que le guslasen y lo 
haciaél mismo; ninguno podía moler los colores bástanlo 
finamente y los molía él mismo sobre un cristal. Daba ú to­
dos los detalles y accesorios el mismo cuidado, v ponia en 
ellos el mismo esmero que en las figuras principales. La 
representación de un muebledebia ser para él taníie! co­
mo la de una cabez.a. Para conservar la mas grande esar- 
titud en el dibujo usaba de un procedimiento adoptado 
por el grabado, que consiste en mirar los objetos al través
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L» miigcr Imliópica.—C uaJro d t  G ersrdo  Dow.

cb‘ la l■□üdlícula de reducción. L'n mismo número del cua­
drado trazaba sobre el lienzo, y de esta manera ponía los 
objeto.s que veia en la cuadricula, en la correspondiente al 
lienzo. Sj servia también de un espejo que representaba 
el modelo de tamaño mas pequeño que el natural.

Gerardo Dow pintaba al principio retratos en minia­
tura; pero su estrem.i lentitud impacientaba á los que se 
ponían por modelos, y él mismo se cansaba de mir.or á dos

objetos de pcrreccion y desemejanza, ó del parecido de la 
ejecución. El uno le distroia del otro. Se consagró, pues, 
ó pintar escenas de la vida común, y siempre roo tal minu­
ciosidad que consignaba aun ios detalles casi invisibles de 
la naturaleza. Asi es menester casi con un mirroscopiu 
apreciar o! resultado de sus trabajos. Solo lia escogido ob­
jetos en los que la imaginación y la sensibilidad han tenido 
poca Ocasión de desplegarse. Debemos oscluir, sin embar-
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